
de costumbre en la localidad. Se exceptúan do esta
disposición los trasportes militares, que traerán los res
pectivos documentos autorizados por los Jetes de Sani-
dad militar.

Eu los puertos extranjeros, estos certificados deben
ser visados per los Cónsules ó Agentes consulares, 16
mismo que las patentes.

Art. 150. Para los viajes largos ó de travesías no
se permitirá llevar lastre fangoso, ni de arena, sino que
precisamente ha de ser de lingotes de hierro, piedra ó
cascajo grueso y limpio, sin mezcla alguna de materia
tórrea ó de detritus vegetales ;ó animales.

Art 151. Los vapores y los buques de vela de
travesía dedicados á la conducción de pasajeros, lleva-
rán precisamente Profesor de Medicina y Cirugía, con
el correspondiente botiquín, aparatos de cirugía y ven-
dajes necesarios, debiendo todo ser reconocido por el
Director del puerto.

Art. 152. Los armadores, navieros ó Capitanes,
nombraráu los Facultativos de bordo con aprobación
del Gobernador General de la Isla, quieu no la conce-
derá siu haber oido el informe de la Junta provincial
de Sanidad. El Facultativo designado tendrá la obli-gacio- u

de presentar al Director el título original que le
habilite legalmente para el ejercicio de la profesión, y
una copia literal del mismo que quedará archivada ea
la Secretaría después de confroutada cou el original,
que será devuelto al interesado.

Este cuidará de justificar por medio de certificacio-
nes y de los documentos correspondientes los servicios
que vaya prestando en los buques de la marina mercan-
te, remitiéndolas á la dirección de su matrícula, donde
radicará su expediente personal para los efectos opor-
tunos.

Art. 163. Todos los buques de trasporte, sean
costeros ó de travesía, habrán de tener sus entrepuentes
debidamente dispuestos al efeeto con la luz y ventila-
ción necesarias. Además en ningún caso podrán em-
barcar mas gente que á razón do una persona por cada
dos y media toneladas de cabida.

Art. 154. La vigilauciade los Directores será mu-
cho mayor respecto de los buques de casco viejo, sohre
todo si han estado en lazareto, tenidos enfermos á bor-
do ó sufrido multas ó recargos de observación ó de cua-
rentena por su negligencia en el aseo y limpieza ó en la
práctica de las demás reglas do policía naval.

Art. 155. Los Directores harán la visita y ejerce-rán

la vigilancia que se prescribe en el artículo anterior
y eu el 142, procurando evitar toda incomodidad al co-

mercio y retardos ó entorpecimientos en las operaciones
de la carga y habilitación del buque. Cuando este sea
extraujero, los Directores se poudrán de acuerdo con
los respectivos Cónsules para todo lo relativo á la poli-
cía higiéuica y sanitaria de habí litación y carga.

Art. 156. Hasta que el buque se halle completa-
mente despachado por la Aduana y las oficinas de Ma-

rina, lo cual justificarán los Comandantes, Capitanes ó

Patroues, exhibiendo al Director los papeles correspon-
dientes, no podrá extenderse la patente. 5

Art. 157. Es estrecha obligación de los Capitanes
ó Patrones el examinar ó hacer examinar por persona
de su entera confianza antes de su salida del puerto, los
documentos con que uavegan, á fiu de que se subsane
cualquiera error ú omisión, y en su consecuencia no
podrán alegar ignorancia ni exuusa cuando se les im-

pongan las multas ó recargos eu que incurriesen.

SEGUIDA PAUTE.
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de repuesto con sus remos, bicheros, rezones, velas em-paveza- das

y demás aparejos necesarios, asi como los
toldos que deberán tener las falúas para el verano y las
carrozas para el invierno, anclotes, calabrotes y los apa-
rejos mas comunes para dar auxilio eo los casos mas
urgentes ; las bauderas nacionales y de cuarentena, los
bicheros y penejas, las perchas ó tenazas, maugas con
guantes, etc., la ropa ó el uniforme de los marineros y
guardas de salud, los ventiladores, mangueras, bombas
de aire, baldes, cepillos, esponjas y demás aparatos y

enceres para la práctica de las medidas higiénicas y una
bomba de apagar inceudios.

Art. 137. Los botes ó falúas alternarán en el ser-

vicio á fin de que puedan secarsi, recorrerse y pintar-
se cómodamente, sin que nunca se retarde ni interrum-
pa el mismo.

Art. 138. Al tomar posesión de su destino los
Directores, se harán cargo mediante inventario de tolo
el material, siendo luego una de sus principales obliga-
ciones celar su conservación, pedir su aumento, cuidar
de la reposición do los artículos consumidos y de la
reparación de los útiles y enseres que la necesiten.

CAPITULO XV.

De la policía sanitaria de los puertos.

Art. 139. La policía sanitaria de los puertos com-
prende todo lo relativo á la salubridad de los mismos,
así como á la comodidad material de los buques fondea-
dos y de la gente de mar en éstos embarcada.

Art. 140. El Director, poniéudose de acuerdo en
lo que fuere menester con el Capitán del puerto, el Jefe
de la Aduana y el Alcalde de la población, cuidará de
que se expida un Reglamento ó bando de buen gobierno
interior que se someterá á la aprobación del Goberna-
dor de la Isla, y cuyas disposiciones hau de versar prin-
cipalmente sobre el modo de mantener la limpieza del
mismo puerto, sobre el modo de evitar y en su caso
reme liar los incendios, las querellas ó desórdenes de
cualquier especie y los accidentes morbosos ó desgra-
ciados.

Art. 141. Si fueran á parar al puerto las aguas
inmundas de la población, el Director gestionará asi-

duamente á fin de que por las Autoridades local y de la
Isla se disponga lo conveniente para remover esta causa
tan poderosa de insalubridad, y á la vez motivo bastan-
te para que se ciegium los mejores fondeaderos.

Art. 142. Queda absolutamente prohibido el que
las embarcaciones, sean de guerra ó mercantes, de va-
por ó de vela surtas en el puerto echen al agua del
mismo los desperdicios de alimentos ó bebidas, basuras,
restos de lastres, del carbón de piedra, cisco, ceniza,
residuos ú objetos iuservibles, todo lo cual llevarán con
el bote á tierra para depositarlo en vertederos que estén
designados, ó irán á echarlo en la mar á regular dis-

tancia del puerto y de su embocadura.
Art. 143. Ei Director visitará los buques, se ente-

rará de sus coudieioues higiénicas, dará los consejos
oportunos para su mejor salubridad y para la conserva-
ción de la salud de los que los tripulen, y celará la pun-
tual observación del bando ó Reglaineuto mencionado
en el artículo 140.

Art. 144. Se exceptúan los buques de guerra de
la visita de inspección preceptuada en el artículo ante-
rior, por estar la policía de estas naves garantizada por

1 servicio sanitario de la Armada.
Art. 145. Cuando enferme alguno de los marine-

ros ó tripulantes de ios buques mercantes fondeados en
el puerto, el Médico de naves, y en su defecto el mismo
Director, están obligados á hacerle la primera visita,
sin exigir por ella retribución alguna.

Art. 14(5, Si la enfermedad es común y leve, ó

puede el enfermo estar bien asistido en el misino buque,
el Director autorizará su permanencia en él ; mas si la
enfermedad fuese trasmisible, maligna ó febril de gra-
vedad, dispondrá que sea traslado al buque hospital, si
lo hubiere en el puerto, ó al hospital de la población.
Esto en el supuesto de no ser ningún padecimiento de
los comprendidos en el artículo lil, en cuyo casóse
cumplirá io que eu el mismo se dispone.

Art. 147. En los casos de alarma, incendio, ñau
fragio ó temporal considerable, así de dia como de
noche, todos los empleados de Sanidad acudirán inme-
diatamente á la Oficina del Director, poniéndose á sus
órdenes.

CAPITULO XVI.

Visita de salida de naves

Art. 145. Todos los buques que no lleven Faculta-
tivo asignado á bordo serán Visitados á su salida por
el Director para reconocer las condiciones higiénicas
del barco, sus mercancías, víveres y salud de sus tripu-
lantes y pasajeros, debieudo subsauar los defectos rela-
tivos al barco, á las mercancías y á los víveres antes
de salir del puerto.

Art. 149. Cuando los Capitanes ó Patrones em-
barcaren algún tripulante ó pasajero mas ó meuos va-
letudinario, achacoso, afectado de dolencia crónica ó

que no disfrute de cabal salud, deberán exigirle un cer-
tificado que declare la naturaleza del mal, á fin de que
este documento libre al buque cuando arribe á su des-
tino de tO'io compromiso sanitario, si el individuo falle-
ce durante el viaje.

Estos certificados serán expedidos por los Médicos
de visita de naves del puerto do salida á cuyos Facul-
tativos satisfarán los Individuo visitados los honorarloa

otra cualquiera enfermedad importable serán sometidos
á las medidas cnarentenarias que dispongan los Direc-
tores de Sanidad de los puertos, de acuerdo con las
Juntas provincial de Sanidad o municipal en su caso

Art. 124. Esta medida para las enfermedades in-

dicadas en el artículo anterior sólo puede afectar á las
embarcaciones infestadas, prescindiendo del estado sa-

nitario de los puertos de salida.
Art. 125. Ninguna medida sanitaria podrá llegar

al extremo de rechazar ó despedir á un buque sin pres-

tarle los auxilios convenientes.
Art. 120. Los dias de cuarentena se entenderán

siempre de 24 horas ; y como pudiera ocurrir que en
alguno de los buques cuarentenarios se presentase al-

gún caso sospechoso de contagio, en este caso deberá
observarse lo preceptuado en el artículo 218 de este
Reglamento.

Art. 127. Cuando un buque procedente de puerto
declarado sucio llegue en buenas condiciones higiéni-
cas, sin accidente sospechoso en la salud y con patente
limpia visada por el Cónsul español del puerto indica-
do, será desde luego admitido á libre plática, dando in-

mediatamente parte del hecho el Director del puerto al
Gobernador General de la Isla para resolver lo proce-
dente sobre el alzamiento oíicial de la cuarentena se-

ñalada en el punto de que se trata.
Art. 128. Todo buque procedente de puerto de-

clarado recientemente limpio que llegue en iguales cir-

cunstancias que las que en el artículo anterior se citan,
será también desde luego admitido á libre plática, sin
tener en cuenta el tiempo de cuarentena á que se re-üe- re

el artículo 40 reformado de la Ley, puesto que du-
rante este tiempo los Cónsules españoles continuarán
visando las patentes con carácter de sucias, para con-
ciliar el precepto legal con la conveniencia de la cua-
rentena.

En caso que la patente no sea visada por el Cónsul
español, el pla-'- de continuación de cuarentena á que
se reliere dicho artículo 40 seguirá observándose á par-
tir de la fecha, desde la cual deben considerarse oficial-
mente limpias las procedencias.

Art. 121). Siempre (pie un buque sea despedido
para sufrir cuarentena de rigor ó de observación, el Di-

rector del puerto lo ordenará en comunicación escrita,
expresando los fundamentos del acuerdo y citando los
textos legales en que se apoye.

Art. 130 El Médico de visita que ordene un ré-
gimen cuarentenario improcedente, por error ó infrac-o- n

legal, será responsable, según jurisprudencia sen-id- a

por el Consejo de Estado, de los daños y perjuicios
ae ocasione el buque.

Art. 131. El acuerdo ó acuerdos que se adopten
. r ias Direcciones de Sanidad de los puertos y del la- -

iretó sucio sobre el régimen sanitario que correspon-- t
á la embarcación, se consignará en el expediente de
misma, en la forma que se determina en los modelos
respondientes. En dichos acuerdos se citarán con
da claridad y exactitud los fundamentos legales en

nae se apoye la resolución.
Art 132. El pasaje de todo buque sujeto h cua-

rentena de rigor tendrá necesariamente que sufrirla en
el lazareto eucio.

Art. 133. Todo buque que tenga que sufrir cua-ren-e- na

de rigor está obligado á practicar el desembar-
co del pasaje, equipaje y carga en el lazareto por medio
de sus botes, y si se les facilitasen éstos será de su
cuenta el satisfacer sus gastos y el (pie proporcione el
trato sanitario á que haya lugar.

Art. J34. Las reses de ganado vacuno proceden-
tes de sitios infestados de tifus contagioso, no serán ad-
mitidas en ningún caso en el puerto.

Las procedentes de países donde reine ó sospeche
reinar la pleuroiieumonía exudativa sufrirán la cuaren-
tena de 30 dias,

CAPITULO XIV,

Del material de Sanidad en los puertos,

Art. lí5. Las Direcciones especiales de Sanidad
tendrán precisamente su despacho, Secretaría y depen-
dencias inmediatas á la misma entrada del puerto y
estarán constantemente abiertas desoí á sol.

En los puertos donde las oficinas de Sanidad no se
hallen establecidas en dicho sitio, dispondrá el Gober
dor General que se levanten las construcciones necesa-
rias, procurando que en ellas tenga habitación gratuita
el Director.

Art. 130. El material estará repartido entre la
Secretaria ó despacho del Director y los almacenes.

En el despacho ó Secretaría de toda Dirección ge
custodiarán los libros de órdenes, de entradas y salidas,
etc., y el Archivo Habrá igualmente un Diccionario
geogr tico universal, un Atlas, un anteojo de mar y un
plano general de banderas, iluminado con los respecti-
vos colores Ademas habr. los Reglamentos y Arance-
les sanitarios de las principales naciones extranjeras.

Se tendí . tombien un aparato completo para el so-
corro de los asfixiados por sumersión, un botiquín con
los medicamentos m s usuales, hilas, compresas, ven-
das, férulas, vendajes y dem-'-- s piezas de apósito para
las lavaciones y fracturas, vinagre, cloro ó agua cloru-
rada, cloruros, .eido fénico y dem s desinfectantes.

Además deberán proveerse estas dependencias da
los iustiumeutos y apaiatos necesarios para las obser-
vaciones meteorológicas que convengan.

En el almacén ó almacenes á cargo del Celador, se
ct fltodiartn Ja? íajúaa, bote ó lauchíi.1 tjuu ttebu haber

CAPÍTULO PK1MBUO.

De la división de los lazaretos.

Art. 158. Los lazaretos se dividen en sucios y de
observación.

Aít. 159. Los lazaretos sucios son lo destinados
para que en ellos purguen cuarentena los baques de
patente sucia de peste levantina, fiebre amarilla y cóle-
ra morbo j los de patente limplia que cambian de carác-
ter por los accideutes del viaje ó que procedau del puer-
to eu donde reina endémicamente la fiebre amarilla y
salgan de él en la época cuareutenaria ; los que carez-
can de dicho documento ó no tengan el refrendado cou-sul- ar

no justificándose estas faltas, y en el caso de ha-

ber sospecha de procedencia sucia, y los que por sus
malas condiciones higiénicas se sujetan al trato de pa-

tente sucia.
Art. lüO. Lazaretos de observación son aquellos

en los que se purga la cuarentena de esta clase.

CAPÍTULO II.

Del lasareto sucio .

Art. 101. Se establecerá un lazareto aucio en Ja
Isla de Cabra ó en el puuto que el Gobierno crea mas
conveniente. Este lazareto deberá constar do cuatro
departamentos : uno apestado para los buques que lle-

guen con accidente de enfermedad coutagiosa ó epidé-
mica á bordo ; otro sucio para los de párente de esta
clase sin accidente, y para los comprendidos eu el párra-
fo segundo del artículo 62, en los artículos 87, 94 y lolj
y todos los que hubiesen comunicado en alta mar con
otro do procedencia sucia ; otro de observación donde

J deban porgar las naves toda clase do cuarentena, y el


